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 El desconocimiento del tema lleva a muchas personas a pensar que en el 
Espiritismo el cuerpo material es menospreciado. Al contrario de eso, el cuerpo es 
valorado como instrumento de trabajo indispensable a la evolución del espíritu. 
Condena, sí, el envilecimiento del cuerpo, el apego a él para fines puramente 
hedonistas. Los que hacen del cuerpo un simple instrumento de placer desvirtúan 
su finalidad. Por otro lado, los que lo desprecian o lo someten a torturas inútiles, 
asfixiando sus impulsos vitales en la búsqueda de una superioridad espiritual 
ilusoria y egoísta, se tornan mezquinos y atentan contra las leyes de Dios.  
 

 Los trastornos de la afectividad, los desvíos sexuales, las frustraciones y los 
impedimentos en el campo genético, en la vida presente, son consecuencias de 
abusos y comportamientos perversos del pasado, en el plano de la reencarnación. 
Quien hoy los soporta está sometido a procesos correctivos indispensables al 
reequilibrio en las futuras encarnaciones. Dios no castiga. Dios corrige a través 
de la ley de acción y reacción. 
 

 La sexualidad, de la que el sexo es sólo una expresión, es un complejo de 
potencialidad a disposición del espíritu. El propio Freud, acusado de pansexualismo 1  
en su interpretación del hombre, reconoció la posibilidad de sublimación de las 
potencialidades sexuales. El hombre que se esclaviza al sexo lo envilece. El que lo 
domina, puede sublimar sus poderes criadores, emplearlos en las más firmes 
realizaciones de la existencia. 
 

 Si alguien está impedido de tener hijos, no lo estará de criarlos en los 
diversos sectores de la actividad humana. Kardec y Amélie Boudet no tuvieron hijos, 
pero legaron al mundo la doctrina de renovación y recriación de los valores 
humanos.  
 
 El Espiritismo nos hace comprender la razón de las inhibiciones terrenas y la 
conveniencia de superarlas, en beneficio de nuestro propio equilibrio futuro. No es 
el cuerpo el responsable de los trastornos, sino el espíritu, o lo que es lo mismo 
decir, nosotros mismos, pues no somos cuerpo y sí espíritu. 
          _____________________________________ 

* José Herculano Pires, filósofo y profesor 
 (Avaré, 1914 - São Paulo, 1979) - Brasil  
Autor de innumerables obras espiritistas. 

                                                 
1 Doctrina que considera toda la actividad psíquica proveniente del instinto sexual, 
manifiesto desde que nace la criatura.- Nota del Autor 
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FILOSOFÍA   
 
 

El problema de la existencia del mal y Gabriel Delanne 
 

David Santamaría  
cbce@terra.com  

 
Damos continuación a los comentarios iniciados en el número de Flama Espirita, 

123 (Enero/Marzo 2007) al texto de Gabriel Delanne, “La Reencarnación 
(Documentos para servir al estudio de la reencarnación)”, cap. XIV: 
“Conclusión”. 

 
3.- El problema de la existencia del mal. 
 

Si el espiritismo ha conquistado millones de adeptos en el mundo entero, no es 
solamente porque da a la humanidad la demostración científica de la existencia del alma y 
de su inmortalidad, sino también porque aporta soluciones lógicas a todos los enigmas que 
las religiones y las filosofías no han podido resolver hasta ahora. (…) 

 
Sin embargo, no podemos dejar de aceptar –en honor a la verdad- que esa 

demostración científica del alma y de su inmortalidad, por parte del Espiritismo,  no ha 
cuajado en absoluto en el contexto cultural humano. Posiblemente no se ha tenido en 
cuenta esa demostración por estar propuesta por “los espiritistas” como sinónimo de 
gente poco seria y fantasiosa. A pesar de ello, un día u otro –ojalá más pronto que 
tarde- la ciencia más vanguardista deberá reconocer esa realidad, porque en sus 
atrevidas investigaciones se encontrarán inevitablemente con el periespíritu, como 
parte más “material” del espíritu; y, de ahí hasta el alma, ya sólo hay algunos pasos 
más. 

 
¿Y qué pregunta más angustiosa que la de la existencia del Mal? ¿Cómo puede 

dejarlo subsistir un ser todopoderoso, si sólo de su voluntad depende que desaparezca? 
¿Por qué los bienes naturales, salud, fuerza, inteligencia, parecen distribuidos al azar, lo 
mismo que la fortuna y los honores, cuando lo más frecuente es que sean patrimonio de los 
menos dignos? ¿Por qué esas calamidades que devastan de pronto un país, hundiendo en 
el dolor a millones de seres inocentes? Si interrogáis a las religiones, sólo os responderán 
invocando el principio de la libre decisión de la divinidad, que puede, a su antojo, hacer 
barro de elección o de impureza. Salta a la vista la arbitrariedad de esta doctrina. So pena de 
una monstruosa parcialidad, un padre justo y bueno no puede predestinar a unos a la 
abyección, mientras otros no tendrán que hacer más que vivir para llegar a la felicidad 
suprema. 

 
Ciertamente es muy desorientador, además de imposible, el intentar conciliar la 

idea de una divinidad justa, sabia y todopoderosa, con el reparto de la “suerte” entre 
la población terráquea.  

 
Si se interroga al Espiritismo, éste sí que tiene respuestas convincentes a nivel 

general, basadas en: 
  
La doctrina de las vidas múltiples nos deja entrever parte de la solución del 

problema. Si se vuelve muchas veces a la tierra, esta serie de reencarnaciones nos colocará 
sucesivamente en todas las posiciones posibles, y la real desigualdad que para una sola 
vida existe, se compensa cuando se piensa en la multiplicidad de condiciones físicas, 
morales, intelectuales y sociales, que, alternativamente, se han ocupado aquí abajo. Lo que 
tendría de arbitrario, desaparece, si todos los seres inteligentes sufren pruebas semejantes, 
quedando así satisfecho el sentimiento de justicia que cada uno lleva en sí grabado. 
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Lo que no puede, lo que no debe hacer nunca el Espiritismo es proporcionar una 
opinión detallada a las situaciones concretas que se dan en nuestro planeta. Una cosa 
es enunciar unas leyes de aplicación general y otra, muy distinta, el intentar dar 
respuesta a situaciones particulares. No se puede “jugar a adivino”; la mayor parte 
de las veces no se dispone de la información suficiente como para poder explicar el 
porqué de determinadas problemáticas. Contentémonos -que ya es mucho- en 
comprender los planteamientos generales; y el más general es que de cualquier 
situación que vivamos siempre nos será posible extraer un provecho, por dura que 
pueda ser esa situación. 

  
4.- El progreso. 

 
El mal ya no es entonces más una fatalidad ineludible y desgraciada de la que no 

podríamos librarnos; parece como un acicate, como una necesidad destinada a impulsar al 
hombre en la vía del progreso. El progreso no es una utopía. La existencia del hombre en la 
época cuaternaria, errando a través de las selvas o yaciendo en las cavernas, no es 
comparable a la del más miserable de nuestros campesinos. A medida que conocemos 
mejor el mecanismo de la naturaleza, podemos utilizar las ciencias para mejorar nuestra 
situación física; (…) 
 

El mal toma así otro aspecto a nuestros ojos; el mal, o sea el dolor (físico o 
moral), la dificultad, la contrariedad,… viene a convertirse en el verdadero motor de 
nuestro progreso, hasta que éste pueda ser conducido exclusivamente por la voluntad. 

  
La civilización proporciona al hombre una seguridad que sus precursores no 

conocían; (…). Desde el punto de vista moral, los progresos han sido más lentos; todavía es 
cruel la lucha por la existencia, sobre todo en las ciudades, pero, ¿quién osaría comparar el 
proletariado actual con la esclavitud antigua? Si las guerras no parecen llevar trazas de 
extinguirse, han perdido parte de su horror primitivo. (…) 

 
Ojalá fuera del todo así. Las guerras siguen siendo una lacra de la sociedad, 

siguen siendo una expresión de la raíz de todos los vicios y de muchos de los conflictos 
humanos: el egoísmo. 

 
Después del horror de la carnicería, los heridos son recogidos y atendidos, y el furor 

homicida se extingue cuando la bestia humana reposa. En vez de rematarlos, se cura a los 
heridos. El sentimiento de solidaridad se afirma con la multiplicación de los hospitales, con 
las pensiones a la vejez, con el auxilio concedido a los inválidos, igual que con las 
asociaciones que garantizan a sus miembros contra los riesgos de enfermedad y paro. 

 
Se presiente el principio de un nuevo estado de cosas; si es todavía rudimentario y 

en muchos aspectos, defectuoso, nada impide creer que cada día adquirirá mayor impulso. 
La evolución hacia lo mejor aparece como consecuencia de la elevación intelectual de la 
masa social, que la instrucción, liberalmente distribuida, comienza a despertar del letargo en 
el que durante tantos siglos yaciera para exclusivo provecho de sus explotadores. Ya no se 
espera la dicha de una intervención sobrenatural. Se comprende que ella será resultado del 
esfuerzo colectivo de todos. Hay que dejar a los aficionados a las paradojas fáciles la 
negación del progreso; éste es la ley espiritual que rige el universo. 
 

Seguramente habrá un nuevo estado de cosas; ¿cuándo? Una respuesta fácil 
sería: cuando Dios quiera. A pesar de que en el fondo es así, no podemos dejar de 
pensar que las leyes divinas se aplican de forma automática y que los Espíritus 
superiores son los ejecutores de esas leyes. Por lo tanto, sin duda alguna, cuando ese 
estamento espiritual superior lo crea oportuno se dará un impulso al progreso 
espiritual en detrimento, si es necesario, del siempre pujante progreso material.  
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Somos creadores de un determinismo ulterior, consecuencia de nuestras pasadas 

acciones, aun poseyendo la posibilidad de modificar nuestras existencias futuras en el 
sentido más favorable, según el grado de libertad moral e intelectual en relación con el 
punto de la evolución que hayamos alcanzado. 

 
“Determinismo ulterior”: esa es la clave del problema. Determinismo que es la 

suma de esas consecuencias de acciones pasadas y, ciertamente, de nuestras 
necesidades de aprendizaje. Es importante este concepto básico en Espiritismo -bien 
señalado aquí por Delanne- sobre esa posibilidad permanente de modificar nuestro 
futuro a través de dignificar lo más posible nuestro presente. 

 
5.- Consecuencias morales. 

 
Las vidas sucesivas tienen por objeto el desarrollo de la inteligencia, del carácter, de 

las facultades, de los buenos instintos y la supresión de los malos. 
 
Siendo la evolución continua y perpetua la creación, en el curso de sus existencias 

cada uno de nosotros es en todo momento lo que él ha hecho de sí mismo. En efecto, cada 
uno de nosotros, lleva consigo una sanción inevitable que no puede ejercerse 
inmediatamente, pero que, tarde o temprano, tendrá una repercusión segura en las vidas 
futuras. 
 

“Evolución continua”, ¡que gran y formidable verdad!; por lo tanto, siempre 
habrá conocimientos por conquistar, aprendizajes por realizar. 

 
Las desigualdades morales e intelectuales no son, por lo tanto, el resultado de 

arbitrarias decisiones de la divinidad, ni la justicia se ve ofendida. 
 
Partiendo todos del mismo punto para acabar en la misma meta, que es el 

perfeccionamiento de nuestro ser, pasando por todas las situaciones terrestres, existe, en 
realidad, una perfecta igualdad entre todos los individuos, compensándose las diferencias 
en el curso de múltiples vidas.  

 
Esta comunidad de origen nos demuestra claramente que la fraternidad no es una 

vana palabra. En todos los grados de evolución, nos sentimos unidos los unos a los otros, 
de modo que no existe ninguna diferencia radical entre todos los pueblos, a despecho del 
color de su piel y de su estado de adelanto. La evolución no es solamente individual; es 
colectiva. Reencarnándose por grupo cada nación, existe una responsabilidad colectiva 
como existe una individual; de esto se deduce que cualquiera que sea nuestra posición en la 
sociedad, tenemos interés en mejorarla, ya que, en realidad, con ello preparamos nuestra 
suerte futura. 

 
La fraternidad, conduciéndonos cada vez más a comprender que esencialmente 

todos somos iguales, acabará por erradicar, inapelablemente, la lacra del racismo.  
 

Por consiguiente, el egoísmo es a la vez un vicio y un mal cálculo, puesto que el 
mejoramiento general no puede resultar más que del progreso individual de cada uno de los 
miembros que constituyen la sociedad: (…) 

 
La palingenesia es, pues, una doctrina esencialmente renovadora y un factor de 

energía, puesto que estimula en nosotros la voluntad, sin la cual no podría realizarse ningún 
progreso individual. 

 
La solidaridad se impone a nosotros como una condición esencial del progreso 

social; (…) 
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El mal, por consiguiente, no es una necesidad fatal impuesta a la humanidad; puede y 
debe salvarse, ya que es, pura y simplemente, el resultado de nuestra ignorancia de las 
leyes físicas y morales que rigen el mundo. 
 

Y, a medida que aprendemos, ese mal, esa ignorancia de las leyes que remarca 
Delanne, se irá diluyendo ante el empuje continuo de la comprensión y de la inteligencia; 
inteligencia que nos enseña que es bueno para nosotros el comportarnos cada vez más 
honorablemente. 

  
En resumen, la teoría de las vidas sucesivas satisface todas las aspiraciones de 

nuestras almas, que exigen una explicación lógica del problema del destino. Se concilia 
perfectamente con la idea de una providencia, a la vez justa y buena, que jamás castiga 
nuestras faltas con eternos suplicios, sino que nos deja a cada instante el poder de reparar 
nuestros errores al elevarnos lentamente, por nuestro propio esfuerzo, franqueando los 
peldaños de esta escala de Jacob, cuyos primeros escalones se hunden en la animalidad, 
mientras los más altos se levantan hasta la espiritualidad perfecta.  

 
Excelente conclusión de este capítulo final de su obra; realmente la teoría 

reencarnacionista -prácticamente comprobada por la ciencia psicológica- es la única 
que concilia a la Providencia divina con las situaciones difíciles de los mundos 
inferiores. Dios no nos desampara jamás; Dios no comete arbitrariedades; Dios nos da 
las oportunidades necesarias, las reencarnaciones que nos hagan falta, para aprender y 
progresar por nosotros mismos. 

 
Digamos con Maeterlinck: 
 
Reconozcamos, de paso, que es muy lamentable que los argumentos de los teósofos 

y de los neo-espiritistas no sean perentorios; puesto que no ha habido creencia más bella, 
más justa, más pura, más moral, más fecunda, más consoladora y, hasta cierto punto, más 
verosímil, que la suya. Es la única, con su doctrina de las expiaciones y de las purificaciones 
sucesivas, que da cuenta de todas las desigualdades sociales, de todas las abominables 
injusticias del destino. Pero la calidad de una creencia no demuestra su verdad. Aunque sea 
la religión de quinientos millones de hombres, la que más se acerca a los misteriosos 
orígenes, la única que no es odiosa y la menos absurda de todas, será preciso que haga lo 
que las otras no hicieron, aportarnos irrecusables testimonios, pues los que hasta hoy nos 
ha dado, sólo son la sombra de un principio de prueba. -(no sabemos a qué obra de 
Maeterlinck pertenece este párrafo mencionado por Delanne)-. 

 
Creo haber aportado las pruebas que Maeterlinck pide. 
Poseemos actualmente una demostración positiva que nos permite comprender, no 

sólo la supervivencia del principio pensante, sino también su inmortalidad, ya que durante 
millones de años hemos evolucionado en esta tierra que abandonaremos el día en que nada 
tengamos que aprender en ella. 

 
Así termina esta acertada exposición del ingeniero y excelente investigador 

espiritista Gabriel Delanne. Ojalá que las obras de este autor pudieran ser consultadas 
con facilidad por los estudiosos del Espiritismo. Aunque siempre haya sido un autor 
minoritario, merece remarcarse su monumental obra “Investigaciones sobre la 
mediumnidad”, donde traza una gran revista a todo tipo de fenómenos anímicos y 
mediúmnicos. 

 
También hay que destacar que en este 2007 se cumplen 150 años de su 

nacimiento; prácticamente nació al mismo tiempo que Kardec publicara “El Libro de los 
Espíritus”. Es importante resaltar la amistad entre Kardec y el padre de Delanne. 

 
Sirva este recorrido por parte de una de sus obras como homenaje a este tenaz 

continuador de la faceta científica de Allan Kardec. ❐ 
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ACTO HOMENAJE A   
 

José Mª. Fernández Colavida 
 
En el Cementerio de Montjuïc, a las 17:00 horas del día 1 de Junio de 2007 -justo un año después 
(03/06/2006) del mismo acto dedicado a Amalia Domingo Soler, del que informamos en Flama Espirita 
número 121-, tuvo lugar un nuevo homenaje brindado, esta vez, al destacado espiritista José María 
Fernández Colavida. 
 
Todo se inició cuando llevando a cabo las gestiones para rehabilitar la tumba de Amalia D. Soler, surgió el 
interés por averiguar la ubicación de la de Fernández Colavida; y se encontró, pero prácticamente derruida. 
En aquel momento, viendo su estado tan deplorable, se tomó la decisión de que se tenía que hacer algo. Por 
lo que una vez alcanzado el primer objetivo, el amigo Blas González (miembro de la Asociación de Estudios 
Espíritas de Igualada y vicepresidente de la Federación Espírita Española), contando con la anuencia y 
colaboración económica de varios centros espiritistas de Catalunya, entre los que nos encontramos, se puso 
a trabajar de nuevo para encauzar la restauración de dicha tumba, lo cual no fue fácil pues no existía ningún 
título de propiedad y, además, ya estaba dictada una orden de desahucio y limpieza, por parte del 
Ayuntamiento de Barcelona, para poder ser utilizada de nuevo. 
 

 
Después de un trabajo complejo y meticuloso el 
sepulcro quedó restaurado, colocándose una nueva 
lápida, idéntica a la originaria, en la que están 
fielmente reproducidas las mismas inscripciones;  
devolviéndosele así la dignidad que, como última 
morada de los restos mortales de tal insigne 
trabajador, se merece.  
 
Su ubicación, casi al lado de la de Amalia Domingo 
Soler, es en el Cementerio de Montjuïc – Panteón 
número 2 vía de Sant Carles 1ª. 
 
A partir de esa fecha la Federación Espírita 
Española se hace cargo de la cuota y gastos de 
mantenimiento. 
 
Aunque el sueño acariciado por Amalia Domingo 
Soler, el Vizconde de Torres Solanot, y muchos de 
los que estuvieron presentes en su entierro, de 
levantarle un dolmen en el Cementerio de Montjuïc, 
igual al que se erigió en honor de Allan Kardec en 
Père-Lachaise, no se ha hecho realidad, sí que con 
este acto se ha honrado como se merece la 
memoria de este incansable y lúcido trabajador de 
la filosofía espiritista que en la Tierra fue José María 
Fernández Colavida, y que desde el mundo de los 
espíritus sigue, sin duda, trabajando en favor de su 
ideal. 
 
 

 En los primeros ejemplares de Flama Espirita, concretamente en el número 7 (Mayo/Junio 1982), 
publicamos una corta reseña biográfica en la que su autor, Jaume Casanova Abellán, (cofundador del 
Centre Barcelonès de Cultura Espirita), resaltó algunos trazos importantes de la biografía de Fernández 
Colavida, que a continuación vamos a reproducir. 

 
“En 1860/61 José Mª. Fernández Colavida conoció en Barcelona a Ramón Lagier y Pomares, natural de 
Alicante y capitán de la Marina mercante, quien surcaba frecuentemente el Mediterráneo y con asiduidad el 
puerto de Marsella, quien le facilitó uno de los libros que había comprado en esa ciudad. Tal impacto causó a 
Fernández Colavida la lectura de “Le Livre des Esprits”, que le proporcionó Lagier, que al día siguiente le 
visitó en su propio barco manifestando su entusiasmo y la idea de traducir el libro, dado su profundo 
conocimiento de la lengua francesa. Así se hizo poco después, y a él se debe la versión al castellano de las 
obras de Kardec, empezando la labor que le valió más tarde el honroso apodo de “el Kardec español”. 
 
“José María Fernández Colavida nació el 19 de Marzo de 1819, en Tortosa. Luchó en las guerras carlistas en 
las que alcanzó altos títulos militares (que luego como espiritista rechazó). A consecuencia  de  estas guerras  
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tuvo que emigrar a Francia, donde aprovechó para estudiar y aprender, a la perfección, el idioma de esa 
nación. 
 
“De nuevo en Barcelona, se casó con Doña Ana Campos que resultó poseer excelentes facultades 

mediúmnicas, lo cual le sirvió mucho en sus estudios. Apoyándose en la 
“nueva filosofía”, realizó diversas experiencias sobre Telegrafía psíquica 
que llamaron la atención de los entendidos, inclusive de Allan Kardec, con 
quien trabó relación. 
 
“Colavida era un potente magnetizador y profundo psicólogo, de ahí que 
pensara: “si el estado de conciencia que constituye nuestra 
personalidad de cada momento, pasado cierto tiempo desaparece, 
dejando paso a otro que hace lo mismo, y así sucesivamente; y si la 
memoria es la depositaria en nuestro periespíritu, de todas las 
personalidades que hemos encarnado sucesivamente en nuestra 
memoria, en nuestro periespíritu podemos volverlas a encontrar 
hasta ordenarlas y todo.”. 
 
“Partiendo de este principio empieza sus experiencias de “regresión de 
memoria”. 
 
“Cierto día de 1887, conduciendo un sujeto a estados profundos de la 
hipnosis, le ordenó dijera lo que recordase haber hecho un mes atrás, un 
año antes y así, sucesivamente, hasta llegar a la infancia, que contó con 
sus más pequeños detalles, y luego el nacimiento. Haciéndole retroceder 

aún más, el sujeto contó su vida en el espacio, la muerte que tuvo en su última encarnación llegando, en ese 
continuo retroceso, a describir cuatro vidas corporales sucesivas suyas. 
 
“Para que pudiera recuperar su estado habitual se le hizo recorrer gradualmente las mismas etapas en 
sentido inverso hasta la existencia que vivía en la época del experimento, despertándole a continuación. 
 
“Con el fin de comprobar el caso, el experimentador hizo magnetizar el mismo sujeto por otra persona, 
sugiriéndole la idea de que todas las anteriores relaciones no eran ciertas, sin embargo, la médium reprodujo 
la serie de las cuatro existencias exactamente como lo había hecho antes. (Con idéntico resultado, y por el 
mismo procedimiento hipnótico, llegaría poco después Alberto de Rochas, en Francia, quien ignoraba la experiencia de 
Fernández Colavida. En su libro “Las vidas sucesivas” -1911-, Alberto de Rochas relata sus experiencias desde 1893 
hasta 1910.). 
 
“Su criterio espiritista era el del sabio que ha profundizado una ciencia, la ha asimilado y no se aparta un 
ápice de sus principios. 
 
“En una ocasión, agosto de 1885, dijo: “Lo principal es que es menester acostumbrarnos a usar la 
palabra espiritismo sin adjetivos. El Espiritismo no es cristiano, ni musulmán, ni judío, etc. El 
Espiritismo debe serlo a secas, pues de otro modo empezaríamos a tener muchos espiritismos, 
tantos cuantas sectas existen, cerrando de este modo la puerta a la gran Idea universal… La 
personalidad de Cristo nada pierde con esto. Cristo fue un revelador y el que trajo la mayor misión a 
la Tierra; pero él mismo dijo: “No soy de Juan, ni de Cephas, ni de Pedro; soy de Dios”. 
 
“En 1869 fundó la “Revista de Estudios Psicológicos” de Barcelona, de la que fue su director y redactor 
durante veinte años. 
 
“Fue Presidente de Honor del Primer Congreso Internacional de Espiritismo, celebrado en Barcelona en 
septiembre de 1888. Tres meses después, el primero de diciembre, desencarnó tras una larga y penosa 
enfermedad. 
 

“Fernández Colavida fue, sin duda, una de las primeras figuras relevantes del Espiritismo en España.” 
 
 Del libro “La Luz que nos Guía” – Amalia D. Soler, publicado por el Centro Espírita La Luz del Camino, 

Orihuela – Alicante, entresacamos las siguientes líneas: 
 

“Tras de una gran mesa cubierta de libros y periódicos se encontraba a Fernández leyendo atentamente 
innumerables cartas de consultas espiritistas. (…) 
 
“El trabajo epistolar es enojosísimo, reclama tiempo, esfuerzo intelectual y gasto pecuniario continuo para no 
tener el menor lucimiento; porque una carta después de leída y contestada, por regla general se rompe; 
mientras que un mal artículo que se publica, se lee y se comenta, y da lugar a diversas discusiones, mientras 
que la carta, por buena que sea, suele no leerla más que el interesado; y a este trabajo de verdadera 
abnegación se dedicó Fernández la mitad de su vida terrena. (…) ❐ 
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INFORMACIÓN 
 
► Dante Culzoni Soriano 
 

Según e-mail de fecha 14 de Mayo de 2007, recibimos la noticia de la desencarnación, el día anterior 13 de Mayo, del 
Sr. Dante Culzoni Soriano, a los 86 años de edad. 
 

Su actuación dentro del espiritismo en Argentina fue muy importante. Siempre estuvo vinculado a la asociación argentina 
“Espiritismo Verdadero”, http://www.sev.org.ar/, de Rafaela, que este año celebra su 79 aniversario, pues no en vano era 
descendiente directo de la célula embrionaria de la que posteriormente emanaría esta agrupación.  
 

También tuvo una amplia trayectoria en la Confederación Espírita Panamericana (Cepa), en la que ostentó el cargo de 
presidente desde 1966 a 1972. En el año 2003 seguía ocupando una de las vicepresidencias de dicho Organismo. 
 

Deseamos que su despertar en el mundo de los espíritus haya sido plácido, y que después de la normal readaptación 
que tal trance requiere, pueda aplicar sus fuerzas renovadas desarrollando una labor consecuente a su pensamiento y 
anhelos.  

 

► GRUPO ESPÍRITA “NUEVA ESPERANZA” 
 

Bajo esta denominación, nuestro apreciado suscriptor Álvaro Peiró Ibañes nos informa de la constitución de esta 
agrupación espiritista con sede en la ciudad de Gandía (Valencia), con las siguientes señas: 
 

Avenida República Argentina, 114, 8º., 15 - Tel. 96 286 7684 - Móvil 696 642946 
grupoespirita_nuevaesperanza@yahoo.es  -  usuarios.lycos.es/gnuevaesperanza/7.htm 

 

Deseamos, y les animamos, a que lleven adelante un trabajo serio y coherente, tomando siempre como base y punto de 
partida las enseñanzas comprendidas en todas las obras de Allan Kardec. 
  

► CENTRO ESPÍRITA “AMOR I PAU” 
 

Nos informa de su página web: www.espiritismodidactico.info. Los amigos de esta agrupación están en Igualada, en la 
calle Mariano Cuyner, 5 – Tel. 93803 3940 – josepbalada@yahoo.es 

 

ACTIVIDADES PÚBLICAS 
Conferencias públicas en el CBCE, a las 6 de la tarde, de los sábados siguientes: 

 
15 de Septbre. : Los problemas familiares a la luz del Espiritismo. (L.E., Libro 3º., Cap. 7) 
 
06 de Octubre : Influencia del Espiritismo en el progreso. (L.E., Libro 3º., Cap. 8) 
20 de Octubre : Libertad, Igualdad y Fraternidad. (L.E., Libro 3º., Cap. 9 al 11) 
 
10 de Novbre. : La perfección moral. (L.E., Libro 3º., Cap. 12) 
24 de Novbre. : Penas y goces. (L.E., Libro 4º., Cap. 1 y 2) 
 
15 de Dicbre. : Conclusiones de “El Libro de los Espíritus”. 
 
    
  
 

  
FLAMA ESPIRITA és de distribució gratuïta. Si saps d’algú 
a qui pugui interessar, comunica’ns-ho i l’hi enviarem. 
 
 

AJUDA A LA SEVA EXISTÈNCIA I DIFUSIÓ 
 
Col·laboració voluntària: 4,00€ 
 
Dirigir correspondència a: 
CENTRE BARCELONÈS DE CULTURA ESPIRITA 
 
Niça, 18 – 20, soterrani 3ª. - cbce@terra.com 
08024 BARCELONA (España) 

  
FLAMA ESPIRITA es de distribución gratuita. Si conoces 
a alguien a quien pueda interesar, nos lo comunicas y se 
la enviaremos. 
 

AYUDA A SU EXISTENCIA Y DIFUSIÓN 
 
Colaboración voluntaria: 4,00€ 
 
Enviar giros postales a: 
CRISTINA PLANAS 
 
Casterás, 11 bajos. 
08028 BARCELONA 

   
 


